
Opinión

La provincia de Última Esperanza frecuente-
mente es reconocida como una importante ciudad 
para el turismo, recibiendo en más de alguna 
oportunidad, importantes premios y sellos del 
más alto prestigio internacional, siendo denomi-
nada varias veces como una verdadera “capital 
del turismo”.

El turismo, representa una gran industria de 
bienes y servicios, que ha tenido un avance sig-
nificativo en este lugar del país, que paso de ser 
un turismo “precario” a uno de alto nivel de so-
fisticación, con participación de cadenas hoteleras 
importantes en Puerto Natales y en Torres del 
Paine, entre otros ejemplos.

Atrás quedaron los días en la cual europeos y 
chilenos, buscaban alojamiento en alguna casa 
de familia, instalándose incluso en sus patios 
con su propia carpa, eso quedo en la historia, 
y hoy podemos ver una amplia oferta de camas 
disponibles.

Ante la pregunta, si de verdad somos una ciu-
dad turística, se puede primero valorar el esfuerzo 
hasta este momento de la gestión pública y la ini-
ciativa privada en tener infraestructura, pasos 
fronterizos, un aeródromo, hoteles para todos los 
gustos y gastronomía, sin olvidar un trabajo si-
lencioso de organizaciones gremiales que reúnen 
estos intereses para ser un puente de comunica-
ción y trabajo coordinado. Pero estamos aún al 
debe, respecto a las grandes capitales del turis-
mo a nivel mundial.

Las ciudades turísticas, tienen un enfoque 
orientado completamente al turista, se valora y 
se cuida al turista; hasta los detalles más peque-
ños. Se debe continuar en tener bienes y servicios 
orientados a la rutina del turista, en tener comer-
cios que vendan en las primeras horas del día, y 
también muy tarde; que se tenga una ciudad con 
información e informadores turísticos los fines 
de semana; que hasta el paso de cebra este pin-
tado por la municipalidad cada seis meses si es 
necesario, detalles y más detalles. Siempre se pue-
de mejorar, mejorar de forma continua.

Los números de visitantes que ha recibido a la 
temporada que recién inicia, han sido muy buenos, 
el Parque Nacional Torres del Paine ha recibido en 
este año 2024 a la fecha, la cantidad de 305.000 
visitantes, que demuestra los mismos flujos de 
turistas del 2019, sin duda una muy buena no-
ticia para todas las personas y empresas que lo 
pasaron muy mal, cuando la pandemia afecto el 
turismo a nivel global.

Las autoridades deben seguir trabajando en 
mejorar el turismo, los empresarios deben seguir 
trabajando en mejorar la oferta de bienes y ser-
vicios para el desarrollo del turismo, y también 
las familias deben ser también unos buenos ve-
cinos con los turistas. Aquí cuando decimos que 
somos una ciudad turística, involucra a todo un 
ecosistema, en la cual muchas veces somos no-
sotros los que somos el rostro de la ciudad para 
un turista que cruza todo el mundo para cono-
cer nuestra ciudad.

Quedarse cesante es una situación difícil, tanto 
por lo que implica el daño emocional como finan-
ciero. Si bien es cierto, es una realidad compleja, 
se pueden tomar medidas para aminorar el gol-
pe y apaciguar el dolor. 

Algunas de las medidas son las siguientes:
- Vea la cesantía como realmente es. Es decir, 

solo como una etapa de su vida y la cual no será 
un estado permanente. Lo más importante es que 
la persona   cesante, lo viva solo como un periodo 
o una fase en su vida. Lo cual significa que solo 
corresponde a un espacio de tiempo limitado   y 
no es una realidad o un estado permanente. Esto 
le ayudara a no   perder las esperanzas, ni le fal-
tara la motivación para buscar trabajo

- No deje que la pérdida de empleo lo defina. 
Aunque quedarse sin trabajo, puede ser una realidad 
muy difícil de asumir, es importante comprender 
que Ud. no un fracaso. Sea flexible y recuerde que 
ni el empleo, ni la decisión de la organización de 
despedirlo lo definen. Considere sus fortalezas, 
habilidades y competencias. Recuerde que el des-
pido no reduce a quien Ud. realmente es, ni su 
capacidad de trabajo. Así protegerá su autoestima 
y el concepto que Ud. tiene de sí mismo.

- Rodéese de personas adecuadas. Después de 
perder el empleo, es importante que se rodee de 
gente positiva que le ayude a levantarse cuando 
lo necesite. Aunque desee marginase, trate de 
rodearse de un buen grupo de personas, como 
su familia y amigos cercanos.  Elija a quienes lo 
inspiraran y lo apoyaran. Tenga cuidado con las 
personas negativas, que le pueden agudizar la 
depresión y la desesperanza, que desde ya con-
lleva la cesantía.

- Examine su situación financiera. Cuando 
pierde el empleo, pierde su principal fuente de 
ingresos. Uno de los pasos más importantes que 
debe tomar en esta situación es analizar las fi-
nanzas. Dependiendo de estas cifras, necesitará 
elaborar un presupuesto y ajustar sus gastos en 
consecuencia. Por ejemplo, si no vas a recibir los 
mismos ingresos durante este periodo, considere 
algunos aspectos como los siguientes: evitar salir 
a comer fuera o realizar compras innecesarias.

- Revise las ayudas a las que pueden acceder 
los cesantes

- Analice por qué perdió el trabajo y qué fallas 
o errores puede mejorar. Actualice su Curriculum 
Vitae e incluya todas aquellas nuevas habilidades 
que ha aprendido y los logros que tuvo en su an-
terior empleo.

- Perfecciónese: ahora tiene tiempo para apren-
der y con la ayuda de internet no necesitará salir 
de su casa. En este medio, hay mucha informa-
ción con respecto a diversos temas, la clave es 
no quedarse haciendo nada. Trate de capacitar-
se en aquello que no sabe hacer y que le agrada 
y que, en ese momento, es requerido en el mer-
cado laboral.

- Haga ejercicio: cuando se está cesante las 
personas se ponen sedentarias. Es por ello   que 
se debe realizar algún ejercicio. Lo que permite 
liberar tensiones y producir endorfinas. Las que 
tienen un efecto analgésico y producen sensación 
de bienestar y felicidad.

Chile necesita una reforma estructural en su 
sistema de salud. Por años, las políticas públi-
cas han intentado mejorar la atención, pero el 
problema persiste: el sistema remunera la antigüe-
dad, no el mérito; capacita sin medir el impacto 
y evalúa el desempeño como un trámite sin con-
secuencias reales. Esta desconexión afecta a los 
profesionales de la salud, y también a los millo-
nes de chilenos que dependen de un sistema que 
no siempre responde a sus necesidades. 

Actualmente, el 90% de los salarios en sa-
lud son asignaciones fijas. Esto significa que un 
profesional con años de experiencia y alta produc-
tividad recibe casi lo mismo que otro que cumple 
con lo mínimo. Este modelo desincentiva el es-
fuerzo y perpetúa la mediocridad. Es necesario 
remunerar el desempeño, no el tiempo. La solu-
ción a esta problemática pasa por incorporar un 
componente variable en las remuneraciones, liga-
do a indicadores claros y medibles: cantidad de 
cirugías, rotación de camas, resolución de listas 
de espera o satisfacción del usuario. 

Además, si queremos un sistema eficiente, 
debemos premiar a quienes generan resultados 
concretos y de impacto. Los incentivos deben ser 
más que un bono ocasional. Necesitamos un mo-
delo de evaluación que distinga entre quienes 
destacan y quienes necesitan mejorar. Esto no 
solo potenciará el talento, sino que enviará un 
mensaje claro: el esfuerzo y la excelencia son re-
conocidos y recompensados.

Otro componente esencial es la satisfacción del 
usuario como eje central. Esto implica medirla re-
gularmente y usar esa información para ajustar 
las políticas y mejorar la calidad de la atención. 
Lo mismo debe aplicarse a las capacitaciones 
que se realizan al personal de salud y a la que se 
destinan millones de pesos cada año. Estas de-
ben tener un impacto real y evaluar si tienen un 
efecto en la productividad o en la calidad de la 
atención. La capacitación no puede ser un fin en 
sí misma; debe ser una herramienta para cerrar 
brechas y mejorar desempeños. 

Reformar y modernizar el sistema de salud 
no será fácil. Implica cambiar estructuras arrai-
gadas, enfrentar resistencias y tomar decisiones 
audaces. Pero los beneficios son claros: un siste-
ma más eficiente, profesionales más motivados y 
pacientes mejor atendidos. Chile merece un sis-
tema de salud que reconozca el talento, premie 
el esfuerzo y tenga como prioridad el bienestar 
de su población. Reformar no es una opción; es 
una necesidad ineludible. La salud pública debe 
transformarse para estar a la altura de las de-
mandas del siglo XXI.

Es hora de actuar.
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